Quiero que usted siempre recuerde que Dios le ama y tiene un plan maravilloso para su vida.  Usted es especial para Jesucristo.  Siempre recuérdelo!  ¡JESÚS TE AMA!

LAS PROMESAS DE LA BIBLIA

La lección 5

Las Promesas de la Biblia Acerca de la Capacidad 
de Dios – En Otras Palabras, “¿Qué puede Dios hacer?”

Escritura:  El libro de Jeremias
Objectos para tener:

Un tazón pequeño de cristal, para representar una esfera de cristal
Fotos de la puerta de una ciudad, pilar del templo, y baras de una cárcel
Su Biblia
Presentando la lección:

Possiblemente después de la historia, vamos a tener un juego con preguntas acerca de la historia.  Escúchenme bien!

Mi esposa está buscando a la persona que se porte mejor.  Pongan atención, por favor!  Muchas gracias.

(Tenga su ‘esfera de cristal’ donde se puede ver.  Agáchese sobre él.)  Voy a fingir que soy un adivino.  (Ponga su mano sobre su ‘esfera de cristal.’)  Déjeme ver – estoy buscando su futuro.  Voy a ver en este tazón – ó, bola de cristal – lo que le pasará cuando usted sea adulto.  (Párese otra vez.)  En verdad no puedo hacer eso.  Si dijera que podría, les engañaría y les diría una mentira.  Ningún adivino realmente le puede ayudar.  Algunas veces pueden engañar a las personas, pero las personas nunca deben escucharles.  Son mentirosos y engañadores.  La única Persona Que realmente nos puede decir lo que va a pasar mucho antes de cualquier otro es Dios.  (Levante su Biblia.)  En este libro, La Biblia, hay algunas profecías escritas.  Las profecías fueron dichas a los hombres por Dios.  Los hombres fueron llamados profetas.  Los profetas podían decir lo que Dios dijo que pasaría en el futuro.

Contando la historia:

Un profeta del que yo sé es Jeremías.  Dios dijo, “Jeremías, eres una persona joven, pero tengo un trabajo muy importante para ti.  He sabido desde antes de que tu naciste que debes hacer este trabajo muy importante.  Debes ser un profeta para mí.”

¡Jeremías estaba asombrado!  Jeremías preguntó, “¿Quién – yo, Señor?  No, Señor, no quieres que yo sea un profeta.”  (Chille su respuesta.)  “No puedo. No sé suficiente.  No puedo obligar a las personas a escucharme.  No, Señor, no puedo ser un profeta.”

Dios le dijo a Jeremías, “Jeremías, es malo hablar así.  Si te digo que hagas algo, no debes decirme que no lo puedes hacer.  Yo puedo hacer cualquier cosa.  (Letrero – Dios puede hacer cualquier cosa.)  Te puedo ayudar a fin de que digas las palabras que debes decir.”  Entonces Jeremías decidió confiar en Dios.  Jeremías comenzó a ser un profeta.

Había un rey muy joven en el trono de Judá.  El rey y Jeremías tenían probablemente cerca de la misma edad.  El rey, Josías, había sido el rey por algunos años.  Jeremías amaba a Dios y, también, el rey Josías amaba a Dios.  Pero, la mayoría de las personas no querían escuchar la Palabra de Dios.

La mayor parte de las personas hacían cosas pecaminosas.  Decidieron que le deberían rezar a un dios mujer que construyeron.  Llamaron a este dios mujer “la Reina del Cielo.”  Las madres y los padres subían encima de los techos de sus casas y decían que le oraban a la Reina del Cielo.  Éso era algo terriblemente pecaminosa.  Estaban haciendo lo qué el Diablo quería que ellos hicieran.  Dios dijo, “Jeremías, dile a Mi gente que no haga esas cosas más.  Diles que deben pedirme a perdonar sus pecados.”

Jeremías caminó afuera.  Él pasó en medio de las calles de la ciudad al muro de la ciudad.  Él estaba en el portón del muro de la ciudad.  Él dijo, “Gente, gente, escúcheme.  Dios no quiere castigarles.  Él les ama.  No oren a un dios que ustedes construyeron.  Oren al único Dios verdadero.  Lean la Palabra de Dios.  Confíen en Dios.”  (Letrero – Siempre confíe en Dios.)

Las personas dijeron, “Pasamos un buen tiempo.  Tenemos todo lo que queremos.  No queremos dejar de orar a la Reina del Cielo.”

Jeremías salió del portón de la ciudad.  Él fue al templo.  Él estaba en la puerta del templo.  Él dijo, “Gente, escúcheme.  Díganle a Dios que ustedes lamenten sus pecados.”

Las personas dijeron, “No lo haremos.”

Durante todos esos días, había cinco (levante 5 dedos) reyes diferentes que vivían en el palacio.  La mayoría de esos reyes no escuchaban a Jeremías.  Sólo algunos de las personas verdaderamente amaban a Dios; La mayor parte de las personas no le amaban.  Eran pecaminosas; Querían continuar haciendo cosas pecaminosas.

Finalmente Dios dijo, “Ya.  Basta.  No voy a rogarles más que confíen en Mí.  Tendré que echarlos de su país.  Dejaré a los ejércitos de los enemigos venir.”  Dios dijo, “Velaré por las personas que me aman.  Los que no me aman tendrán que sufrir y ver su país estar quemado.  Algunas personas se escaparán a otras tierras donde su vida será muy difícil.”

Jeremías les dijo a las personas lo qué Dios había dicho.  Jeremías dijo, “No peleen contra el enemigo.  Dejen al enemigo llevarles sin peligro a su país.  El enemigo quemará la ciudad de Jerusalén – todo estará quemado:  El palacio del rey estará quemado.  El templo estará quemado.  Las casas de la gente estarán quemadas.”

La mayor parte de las personas y el rey todavía no escuchaban a Jeremías.  De hecho, lo metieron en la cárcel por hablar así.

Dijeron, “Jeremías, tu no amas a tu país.  Eres un traidor.  Debes ir a la cárcel.”  Pobre Jeremías.  Él estaba pasando por un tiempo muy difícil.  ?Pensaba Jeremías que Dios le había olvidado?  Sí, Jeremías pensaba eso.

Sin embargo, Dios habló con Jeremías, “Jeremías, quiero mostrarte que yo realmente te amo.  Soy el que habla contigo.  Muchos años después de que los soldados enemigos vienen, su gente podrá regresar a su país.  Esto es cómo sabrás que Mis palabras son realmente ciertas:  Tu primo vendrá y te dirá sobre un campo que está en venta.  Compra el campo.  Haz que alguien escriba en un papel que compraste el campo a fin de que alguien en tu familia pueda tener el campo cuando regresen a este país.”

Tal vez Jeremías pensaba, “Bien.  Esperaré a ver si mi primo me visite aquí en esta cárcel como Dios ha dicho.”

Un día, el guardia llamó a Jeremías, “Jeremías, tienes una visita.  Voy a dejarte salir a verle.”  ¡Adivinen quién era la visita!  Sí, era el primo de Jeremías.

Jeremías dijo, “¿Has venido para hablarme acerca de comprar un campo?”

El primo dijo, “Bueno, sí.”

Jeremías compró el campo.  Él hizo que alguien escribiera en un papel que el campo debería pertenecer a alguien en su familia.  Él puso el papel en una jarra a fin de que no estuviera quemado ni roto ni perdido.

Luego Jeremías alabó al Señor.  Él dijo, “¡Oh,Señor Jehová!  he aquí que tú hiciste el cielo y la tierra con tu gran poder, y con tu brazo extendido, ni hay nada que sea difícil para ti.”  (Letrero – Nada es demasiado difícil para Dios.)

Tal como Dios había dicho que pasaría, los soldados enemigos vinieron a Jerusalén.  Pero Dios les protegió a ellos que le amaban.  Algunos fueron llevados sin peligro al país del enemigo; otros se quedaron atrás.  Los soldados enemigos tenían grandes antorchas de fuego.  Encendieron todos los edificios en Jerusalén.  Toda la gran ciudad de Jerusalén fue completamente quemada.

Jeremías realmente les decía las palabras de Dios a las personas.  ¡Jeremías era tan feliz al saber que él había  dicho las cosas correctas!

Aprendamos juntos las palabras que el feliz Jeremías dijo, (Letrero) “¡Oh Señor Jehová!  he aquí que tú hiciste el cielo y la tierra con tu gran poder, y con tu brazo extendido, ni hay nada que sea difícil para ti.”  Jeremías 32:17
Déjame preguntarte – ¿qué es lo que tu piensas que no puedas hacer?  ¿Qué es lo que piensas que sea imposible?  Escúchame – Dios te puede usar para hacer cosas grandes y poderosas.  ¡El mismo Dios que usó a Jeremías en nuestra historia hoy puede usarte a ti!  Nada es demasiado difícil para Dios.  Dios puede hacer cualquier cosa.  Dios te puede usar para hacer cosas grandes y poderosas.  Quien diría hoy, “Estoy pasando por algunos tiempos difíciles, pero, Dios, voy a confiar en Ti.”?  Levante su mano.  Quien diría hoy, “Dios, lo que Tu quieras que yo haga, lo haré.”?  Levante su mano.  Escúchenme – siempre recuerden – nada es demasiado difícil para Dios.

Ustedes saben, Dios nos ama y quiere que sepamos con seguridad que iremos al Cielo.  La Biblia dice que Jesus quiere que nosotros vayamos a la gloria un dia.   (4 cosas)    

Por favor inclinen sus rostros y cierren sus ojos.  Quien diría hoy, “Ya he aceptado a Jesús en mi corazón.  Sé que voy al cielo."  Por favor levanten sus manos.  Pueden bajar las manos.

Quien diría hoy, “Yo nunca antes le he pedido a Jesús que entre en mi corazón.  No estoy seguro que vaya al Cielo, pero ahora mismo yo acepto a Jesucristo en mi corazón para llevarme a la gloria un dia.” Levante su mano, por favor.  Si usted acepta a Jesucristo en su corazón ahora, levante su mano, por favor.

Siempre recuerden caminar con Dios y orar todos los días, leer su Biblia todos los días, ir a la iglesia, y decirles a otras personas acerca de Jesús.

